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ComprenderAuschwitz, comode-
cía Primo Levi, es imposible pues
sería tanto como justificarlo, pero
podemos y debemos conocerlo
por dos razones: para hacernos
cargo de la injusticia que se hizo a
las víctimas y para que la historia
no se repita. Lo que a los ojos del

autor da actualidad a esta mirada
sobre el pasado es la vigencia de la
barbarie: “Un soldado se acerca a
una mujer y le pregunta por qué
llora su hijo. Responde que por-
que tiene hambre. El soldado lo
degüella diciendo: ‘Ya no tendrá
hambre”. Casos así hubo muchos
en los camposnazis, pero este rela-
to se refiere a Bosnia y tuvo lugar
en 1992.

Jean François Forges expone
en los dos primeros capítulos los
aspectos que inevitablemente uno
se tropieza cuando se adentra por
estos parajes. En primer lugar, la
singularidaddeestegenocidiopor-
que en él la humanidad alcanza

ungradodedeshumanizacióndes-
conocido, de ahí que hubiera que
inventarse la figura jurídicade “cri-
men contra la humanidad”. Pero
eso no significa ni desentenderse,
ni minusvalorar otros crímenes
contra el hombre. Al contrario:
Auschwitz, según Forges, aumen-
ta la sensibilidad para captar y
combatir genocidios pasados, co-
mo la colonización, ypresentes, co-
mo los que tuvieron lugar en los
noventa.

Ensegundo lugar, elnegacio-
nismo, una tentación persistente.
Le preocupan las imprecisiones o
exageraciones lanzadas desde el
campo filosemita que acaban lle-
vando el agua al molino negacio-
nista. Para muchos parece que lo
queocurrióno fue suficiente y exa-
geran sin razones. Forges exige
una información precisa que pue-
da probarse. La crítica que dirige
al célebre episodio sobre los ahor-
cadosquenarraElieWiesel, enLa
noche, es buen ejemplo del rigor
que predica. “No logro creer en su
realidad factual”, dice.

En tercer lugar, hay que saber
distinguir entre géneros. La litera-

tura tiene unas licencias sobre los
hechos que no puede permitirse
un relato de memoria. Una cosa
es el relato Si esto es un hombre y
otra la novela El largo viaje.

Finalmente, la importancia de
la presencia de los testigos vivos
en las escuelas y de los escolares
en los lugares de la memoria. El
autor da información precisa de
cómo preparar un viaje por los
campos de exterminio y de cómo
manejarel testimoniode los super-
vivientes.

Auschwitz es no sólo hechos,
también es una reserva de senti-
do. A ello se dirige la segunda par-
te. Para desentrañar ese sentido
convoca al arte, centrándose en
dos obras excepcionales porque
reúnen el rigor de la historia y la
creatividaddeuna obrade arte. Se
refiere aSi esto es unhombre yLos
hundidos y los salvados,deLevi, y
al filme Shoah de Lanzmann. La

lectura de Levi es ya todo un pro-
yectopedagógico.YShoah es el lu-
garprivilegiadoparaunaexperien-
cia que nos acerque al mundo del
campo. Sobre uno y otro, el autor
es un especialista consumado.

El recorrido pedagógico por
los campos sólo tiene un objetivo:
“evitar la más pequeña humilla-
ción del niño más pequeño”.
Auschwitz es un proyecto demen-
cial concebido por mentes enlo-
quecidas, pero fue posible por la
complicidad demuchas pequeñas
actitudes violentas. Contra ellas
—contra el mito de la seguridad
que genera actitudes de someti-
miento al más fuerte, contra el
prestigio educativo de la dureza y
la indiferencia ante el sufrimien-
to, contra la manía de dar más
importancia a las cosas que a las
personas y contra las novatadas
humillantes—sedirige esta evoca-
ción pedagógica de Auschwitz.

L. F. MORENO CLAROS

Leer a Nietzsche es tonificante
porque transmite la energía y el
genio de un espíritu fuerte. Fue
capaz de agudizar su estilo hasta
pulirlo de términos técnicos e
ininteligibles, tancaros aotros filó-
sofos anteriores y posteriores a él;
acudió de modo natural a la iro-
nía, al chascarrillo o a la sabiduría
popular en esos libros suyos com-
puestos tanto de sustanciosas pa-
rrafadas como de aforismos certe-
ros cual saetas; por todo ello es un
filósofo grato de leer, que incita a
pensar con él y contra él.

Desde hace décadas contamos
en castellano con excelentes tra-
ducciones de sus obras principa-
les y, como parece que el interés
porNietzschenodecae enel ámbi-
tohispanohablante, algunos edito-
res se esmeran con “cosas nuevas”
del gran filósofo: los fragmentos
inéditos son lo más apetecible;
por ahora sólo han aparecido li-
bros que contienen selecciones de
éstos, algunasde contenidomisce-
láneo y otras de temas genéricos
tales como la estética o el nihilis-
mo y que, si bien a primera vista
son llamativas, resultan insuficien-
tes porque apenas revelan la im-
portancia de todo lo que quedó en
el “cajón de sastre” de Nietzsche:
decenas de cuadernos y cartapa-
cios llenos de anotaciones entre
las que se encuentran cientos de
aforismos, pensamientos y esbo-
zos de obras; en conjunto, un
complemento idóneo para pro-
fundizar en la comprensión de los
textos publicados por Nietzsche.

Este cúmulode inéditos, inago-

table filónpara intérpretes y lecto-
resdel filósofo, verá la luz en caste-
llano en una espléndida edición a
cargo del profesor Diego Sánchez
Meca, de la cual los dos volúme-
nes que reseñamos, el IV y el I,
representan justo lamitaddel pro-
yectoque constará en total de cua-
tro tomos. Con ellos dispondre-
mos de los ansiados fragmentos
póstumosdeNietzsche en su inte-
gridad, y enuna ediciónmás com-
pleta incluso que la francesa e ita-
liana, anteriores, peroquenogoza-
roncomo la españoladel beneficio
que supone incorporar al aparato
crítico los logros de las últimas in-
vestigaciones nietzscheanas.

Que aparezca en primer lugar
el tomo IV se debe a que contiene
los fragmentos del último periodo
de lucidez de Nietzsche, unos tres
años que se cuentan entre losmás
productivos de su vida; desde ene-
ro de 1889, y durante once años
más, el filósofopierdepor comple-
to la lucidez y sobrevivirá comoun
vegetal. Su hermana Elisabeth se
encargó de cuidarlo hasta el final,
en 1900.EnVilla Silberblick, en la
ciudad de Weimar, fundó aquélla
el “ArchivoNietzsche”, dedicado a
promocionar la obra de suherma-
no y conservar los manuscritos
inéditos. Junto con otro colabora-
dor se encargó de revisar todo este
material y,manipulandoa suanto-
jo lo quequiso, compuso y publicó
un libro póstumo del hermano:
La voluntad de poder, el cual, se-
gúnella, contenía la supuesta “cul-
minación” de la filosofía deNietz-
sche. El filósofo, en efecto, tuvo
durante un tiempo la intención
de sintetizar su pensamiento y

exponerlo en una obra que debía
titularse así; pero nada enNietz-
sche era definitivo, y tras múlti-
ples esbozos abandonó la idea de
semejante síntesis, aunque sí dejó
sustanciosos apuntes sobre el con-
cepto de “voluntad de poder”. El
volumenpergeñado por Elisabeth
con los retalesmal cosidos del últi-
moNietzsche fue un éxito de ven-
tas e inspiró interpretaciones tan
célebres como las de Heidegger o
Jaspers.

Después de lamuerte de Elisa-

beth,Karl SchlechtaoColli yMon-
tinari desmontaron las tergiversa-
ciones de la fanatizada hermana
(ella alentó, a la par que otros eru-
ditos, la glorificación de “la filoso-
fía nietzscheana” por el nazismo),
promoviendo la revisión y la trans-
cripción exacta de los fragmentos.
La edición de Obras completas de
Nietzsche, al cuidadode losdos es-
pecialistas italianosmencionados,
quecomprendemás tomosde iné-
ditos que los que ocupan los libros
publicados, es hoy canónica y

ha servido de base a la castellana.
Con la publicación de los frag-

mentosde 1885 a 1889, tal cual los
plasmósu autor, sedisipan las du-
das acerca de aquella obra ficticia
y queda demostrado que la verda-
dera filosofía del último Nietz-
sche, a pesar de fragmentos iné-
ditos tan importantes como el
dedicado al absoluto dominio
del nihilismo, se corresponde en
general con las ideas ya expuestas
enAsí habló Zaratustra,Más allá
del bien y del mal, La genealogía
de la moral y El anticristo, libros
de aquella misma época.

El volumen I, muy bien tradu-
cido y anotado, contiene los frag-
mentos del Nietzsche filólogo,
profesor en Basilea, a punto de
abandonar sudisciplinapor la filo-
sofía. Reflejan las originales ideas
del enamoradodeGrecia, influido
por Schopenhauer y ferviente ad-
mirador de Wagner. Es el Nietz-
sche que, a lo largo de cinco años
de “partos” geniales, ganará voz
propia con libros como El naci-
miento de la tragedia, La filosofía
en la época trágica de los griegos o
sus célebres Consideraciones in-
tempestivas.

Ambos tomos, llenosde sorpre-
sas, constatan que a Nietzsche le
gustaba pensar y que hacerlo con
rigor requiere trabajo. Revelan
sus empeños por seguir la cadena
lógicadeunrazonamientoo la for-
mulación exacta del aforismo per-
fecto; son esbozos de un Nietzs-
che siempre visceral, jovial tanto
en sus afirmaciones como en sus
negaciones, o iracundo ymelancó-
lico, subjetivo e iconoclasta. Hoy
podemosdecir con lasmismaspa-
labras que Nietzsche utilizó para
referirse a sus libros, que estos
fragmentos, ya en castellano, “per-
tenecen a aquellos a los que pen-
sar les da placer, nada más”.
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Pedagogía del sufrimiento
España ha aceptado tratar en la enseñanza primaria y secundaria, al igual que en Francia,
Alemania o Italia, lo que fue y lo que significó el Holocausto judío por los nazis. Educar
contra Auschwitz, de Jean François Forges, es una guía para abordarlo con garantías.

El taller de
Nietzsche
Cuatro tomos reúnen los textos inéditos del filósofo. Los dos
primeros en aparecer abordan los fragmentos póstumos so-
bre su último periodo de lucidez y sus ideas sobre filología.

Friederich Nietzsche vestido de soldado en 1867-1869. LOUIS HELD

Un grupo de niños tras las alambradas de Auschwitz. REUTERS
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AUSCHWITZ
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